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         Sale el REY, viejo venerable.

          
   

         REY ¡Oh, tú, divina mente,

         que en campos del oriente sin oriente,

         desde el siglo primero sin primero,

         hasta el postrero siglo sin postrero,

         a no dejar de ser la que ya fuiste, 5

         del labio del Altísimo naciste

         primogénita suya,

         tú, que desde la eterna infancia tuya

         cielos habitas, siendo si a ellos subes,

         tu trono las colunas de las nubes, 10

         desde donde circundas

         el orbe a giros, desde donde inundas

         a giros el abismo,

         poniendo a un tiempo mismo

         en varios horizontes 15

         ley a los mares, límite a los montes,

         tú, en fin, que sin principio y fin criada,

         como el cedro en el Líbano exaltada,

         como en Cades la palma, la especiosa

         oliva en valle, en Jericó la rosa 20

         y el plátano en la orilla

         de las aguas, fragrante maravilla

         de vid vallada entre diversas flores,

         diste la suavidad de los olores

         distilando en aromas 25

         al cinamomo y bálsamo las gomas,

         que en místico atributo

         de honestidad y honor rinden el fruto

         por quien el sabio llama

         al buen olor perfume de la fama, 30

         atiende a la voz mía

         antes que diga, oh tú, Sabiduría

         de Dios, pues ya para saber quién seas

         tus renombres lo han dicho.

         SABIDURÍA (Dentro.)

         Porque veas

         que el que mi auxilio invoca 35

         la línea apenas deste alcázar toca

         cuando su voz se escucha: abrid las puertas.

          
   

         (Sale la FE con una cruz, la ESPERANZA con una áncora, la CARIDAD con unramo de espigas, la MISERICORDIA con otro de oliva y detrás la SABIDURÍA concorona y cetro.)

          
   

         FE Ya al nuevo sol que en ti amanece abiertas

         están, pues te hacen salva

         segunda vez los músicos del alba. 40

         ESPERANZA [Canta.]

         Díganlo en sus verdores

         los dulces sustenidos de las flores.

         CARIDAD (Canta.)

         En acentos suaves

         lo digan los trinados de las aves.

         MISERICORDIA (Canta.)

         En sus claras corrientes 45

         los sonoros pasajes de las fuentes.

         FE (Canta.)

         Y en sus cóncavos huecos

         las cláusulas finales de los ecos.

         LAS 4 (Cantan.)

         Juntando sus primores

         ecos, cristales, pájaros y flores. 50

         REY Bien dice superior naturaleza,

         oída la voz y vista la belleza;

         a tanta luz mi turbación es mucha.

         SABIDURÍA Dime ¿a qué fin me has invocado?

         REY Escucha.

         Yo soy (que aunque tú lo sabes 55

         hay tan sagradas materias

         que el saberlas explicar

         es un segundo saberlas,

         y más cuando al que las sabe

         no es el oírlas molestia 60

         por la caridad de que

         quien no las sabe las sepa)

         aquel rey de quien Mateo

         y Lucas dijeron que era

         (bien que con señas distintas 65

         mas no con contrarias señas)

         el que pacífico un tiempo

         sobre la faz de la tierra

         reinaba en paz y justicia,

         con que citada la letra 70

         entre ahora la alegoría,

         pero entre con advertencia

         de que uno es el que es y otro

         es el que le representa;

         y así a dos luces, pues basta 75

         que en algo se le parezca,

         es fuerza dejarlo a que

         quien lo entendiere lo entienda.

         Un hijo tengo, tan hijo

         mío en todo que la idea 80

         de mi cariño sin duda

         continuamente le engendra.

         Tanto en él me complací

         y él en mí, que la unión nuestra

         produce un amor de entrambos 85

         que nos hace de manera

         tan uno a los tres, que somos

         en la igualdad de la ciencia,

         del poder y del amor

         tres personas y una esencia, 90

         propiedades que me mueven

         a que de nuestra grandeza

         participe honores cuanto

         en esta inferior esfera

         el sol ilumina a rayos 95

         y el mar a piélagos cerca.

         Determino darle estado

         y para que resplandezca

         en la elección de la esposa

         más mi amorosa clemencia 100

         ha de ser la Sunamitis,

         que aunque en la versión hebrea

         se interpreta «la que duerme»,

         también mudada una letra

         que por Sunamitis diga 105

         Sulamitis, se interpreta

         «la perfecta», conque a un tiempo

         conviene en entrambas señas

         en naturaleza humana,

         pues en achaques envuelta 110

         yace bien como dormida,

         que es no estar viva ni muerta,

         pues muerta para la gracia

         vive capaz de tenerla

         el día que con mi hijo 115

         se despose, de manera

         que de sus joyas dotada

         vendrá a quedar tan perfecta

         que a las dos luces que dije

         la naturaleza y ella 120

         no habrá quien dude que son

         por hoy una cosa mesma.

         Para la celebridad

         desta real boda quisiera

         de mi poder ostentando 125

         la grande magnificencia

         hacer partícipe a todo

         el mundo y que en él no hubiera

         desde la zona que abrasa

         hasta el trópico que yela 130

         término en que no sonasen

         de mi majestad las nuevas.

         Un espléndido banquete

         a este efecto, en una cena

         solicito hacer a cuantos 135

         de mí convidados vengan

         sin excepción de personas,

         pues antes las más ajenas

         y más remotas serán

         de mi mayor complacencia, 140

         como vengan para que

         sentarse con mi hijo puedan

         con las túnicas nupciales

         vestidos de gala y fiesta,

         y así a valerme de ti 145

         te invoco para que seas

         (pues texto habrá que lo diga)

         tú la que pongas las mesas,

         mezcles el vino y inmoles

         las víctimas para ellas 150

         enviando a tus ancilas,

         divinas virtudes bellas

         que te asisten, a que hagan

         (pues no repugna el que sea

         tu familia mi familia) 155

         con sus dulces voces tiernas

         público el banquete a cuantos

         en sus ámbitos contenga

         hoy el orbe; pues es cierto

         que el congregar sus diversas 160

         gentes es propia acción tuya,

         pues entre las excelencias

         que más te adornan y ilustran

         dijiste tú de ti mesma

         ser tus delicias, tus juegos, 165

         tus júbilos y tus fiestas

         el conversar con los hijos

         de los hombres. Y porque esta

         congregación tras sí traiga

         las repúblicas enteras, 170

         siendo los reyes los que hacen

         al pueblo las consecuencias,

         conviden reyes, monarcas,

         príncipes y jueces, tenga

         este cumplimiento más 175

         tu gran ser, pues cosa es cierta

         que como súbditos tuyos

         unos y otros te obedezcan,

         pues por ti las leyes juzgan

         y por ti los reyes reinan. 180

         SABIDURÍA Si es asentado principio

         en todas divinas letras

         (de parábolas lo diga

         la sacra página llena)

         que lo invisible no es 185

         posible que se comprehenda

         y solo para rastrearlo

         da a lo visible licencia

         de que en ejemplos visibles

         lo no visible se entienda, 190

         y es este hoy tu asumpto ¿cómo

         puedo excusarme a que sea

         de mí admitido, y más cuando

         es recebida sentencia

         que el que me busque me halle, 195

         que al que me pida conceda

         y que mis puertas le abra

         al que llamare a mis puertas?

         Y así en fe de que tú fiel

         me buscas, llamas y ruegas 200

         y de que yo te respondo

         prompta, liberal y atenta,

         las cuatro partes del mundo

         oirán en sus cuatro esferas

         en voz de cuatro virtudes 205

         las felicísimas nuevas

         de que tu hijo se humana

         a admitir en sí a la bella

         Sulamitis por esposa,

         y porque las más adversas 210

         gentes viendo en tanto honor

         su misma naturaleza

         a gozarse en su ventura,

         como tu dijiste, vengan

         a tu boda y tu convite, 215

         las nupciales ropas puestas.

         La Fe, primer fundamento

         de todo, irá a la desierta

         Libia del África donde

         aún más fiera que sus fieras, 220

         aún más que sus brutos bruto,

         el bárbaro Ateísmo niega

         haber más causa de causas

         que el acaso, que halló hechas

         las dos fábricas hermosas 225

         de los cielos y la tierra

         con gentes, aves y plantas,

         flores, sol, luna y estrellas,

         que es justo que al que de Dios

         el primer principio yerra 230

         vaya la Fe que no tiene

         a efecto de que la tenga.

         A la América, que hoy yace

         remotamente encubierta

         hasta venideros siglos, 235

         donde torpemente ciega

         domina la Idolatría,

         tanto al Ateísmo opuesta,

         que cuando ignora él un dios

         adora infinitos ella, 240

         adelantando aquel paso

         que hay de que uno nada crea

         y otro más que debe, puesto

         que ya a lo menos confiesa

         en su falsa adoración 245

         que hay dioses de quien dependa,

         la Caridad irá, a fin

         de que su amor, su clemencia,

         arguyéndole en la falsa,

         le instruya en la verdadera, 250

         pues es de la Caridad

         hacer que el que ignora aprenda.

         Al Asia en que el Hebraísmo

         sus repúblicas gobierna,

         y adelantando otro paso 255

         confiesa, adora y venera

         solo un verdadero dios

         cuya suma omnipotencia,

         criador, rey, señor y dueño,

         venera, adora y confiesa, 260

         cuyo hijo prometido

         en la ley de los profetas

         espera que ha de venir

         y desconoce al que espera,

         pues que le niega humanado, 265

         irá la Esperanza mesma

         al desengaño de que

         ya no hay para qué la tenga.

         A la Europa, no en común,

         porque la Europa conserva 270

         católicos reyes ya

         convidados, sino a aquellas

         provincias del norte a quien

         aunque a la verdad se acercan

         adelantando otro paso, 275

         con falsos dogmas infesta

         la traidora Apostasía,

         forajida de la Iglesia,

         pues creyéndole humanado

         sacramentado le niega, 280

         irá la Misericordia,

         piadosa deidad, que ruega

         con la paz a quien la culpa

         detestare con la enmienda.

         Conque en tanto que las cuatro 285

         generosamente vuelan

         con las alas de las plumas

         de aquella águila suprema

         que hito a hito y rayo a rayo

         se examina y se renueva, 290

         bebiendo al sol de justicia

         el rico Ofir de sus ciencias,

         las mesas pondré y el vino

         mezclaré, uniendo en su mezcla

         el mosto de aquel racimo 295

         que dio en primicias la tierra

         de promisión a Caleb,

         con el que puso en su ofrenda

         Melchisedech a Abraham,

         y para mayores señas 300

         deste místico sentido

         el sacro pan que presenta

         a la hambre de David,

         de Aquimelech la clemencia,

         mezclaré con el que en campos 305

         de Belén la espigadera

         Ruth amasó en sus espigas,

         y para que a todo sepan

         serán las demás viandas

         del blanco maná compuestas 310

         que dieron las nubes cuando

         cuajados montes y selvas

         fueron mantel, y manjar

         dulce grano en nieve tersa,

         y, en fin, porque satisfechos 315

         todos a su patria vuelvan

         será el cordero legal

         viático que les dé fuerzas

         para el último camino.

         Y pues ya a mi cargo quedan 320

         mesas, pan, vino y cordero

         y a de mis ancilas bellas

         llamar a los convidados,

         parte tú a que se prevengan

         las vistas para la esposa, 325

         porque con tus dones pueda,

         pues naturaleza humana

         Sulamitis se interpreta,

         salir sin temor a vistas

         la humana naturaleza. 330

         REY No en vano, sacra deidad,

         consultó mi providencia

         estas bodas con tu amor,

         pues ya concurren en ellas

         con un mismo acuerdo en mí, 335

         el poder que las celebra,

         la obra en ti que las dispone

         y en mi hijo la obediencia.

         Y así a anunciar la que halló

         gracia en mis ojos, la nueva 340

         llevará un valido mío

         cuyo nombre es Fortaleza,

         para que no temerosa

         pase de mísera a reina. Vase.

         FE También no en vano en nosotras 345

         concurre a esta unión, atentas,

         el honor de que ganemos

         dándole la norabuena

         las albricias con el mundo.

         ESPERANZA Estancia no habrá en su esfera 350

         en que tan altas noticias

         no se oigan.

         MISERICORDIA Ni gente en ella

         que alegar pueda ignorancia.

         CARIDAD ¿Qué mucho si es tu obediencia

         nuestro mayor lauro?

         SABIDURÍA Pues 355

         porque el tiempo no se pierda

         partid mientras yo prevengo

         el maná para la mesa,

         el racimo para el vino,

         la espiga para la oblea, 360

         para el viático el cordero

         y el ara para la ofrenda.

         (Vase.)

         ESPERANZA Ya que es fuerza dividirnos

         y que a la agilidad nuestra

         no se da lugar ni tiempo 365

         ni distancia que no venza,

         empiece la invocación

         desde aquí para que atiendan

         los climas adonde vamos.

         (Cantado cada una en su carro.)

         LAS 3 ¿Cómo?

         ESPERANZA De aquesta manera. 370

         ¡Ah de la abundante Asia!

         FE ¡Ah del África desierta!

         CARIDAD ¡Ah de la América ignota!

         MISERICORDIA ¡Ah de la Europa opulenta!

         ESPERANZA Hebreo que la dominas... 375

         CARIDAD Idólatra que la reinas...

         FE Ateísmo que la vicias...

         MISERICORDIA Apóstata que la infestas...

         LAS 4 ¡Albricias, albricias!

          
   

         (Dentro HEBRAÍSMO, ATEÍSMO, IDOLATRÍA y APOSTASÍA, cada uno en sucarro.)

          
   

         LOS 4 ¿De qué alegres nuevas? 380

         LAS 4 De que ya la esclava

         se corona reina.

         ESPERANZA (Canta.)

         Albricias, albricias,

         que a sus bodas regias

         previene el rey una 385

         espléndida cena.

         CARIDAD (Canta.)

         Albricias, albricias,

         que han de entrar en ella

         cuantos con nupciales

         vestiduras vengan. 390

         MISERICORDIA (Canta.)
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